
Jesús salió 
cargando él 
mismo con la 
cruz, hacia un 
lugar llamado 
La Calavera, en 
hebreo Gólgota.

Juan 19,17
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aceptación
Madera dura y pesada Un destino compartido
abrazada tiernamente un llanto escondido tras la cruz,
por manos desnudas y ensangrentadas. un inocente condenado.
Vestido púrpura empapado
con corrientes de roja sangre.

La madera es estable, firme.
En lo más alto se apoya
otra pieza de madera:
la Cruz.

En el fondo, cuerdas colgando
recuerdos de violencia y de guerra,
testigos innegables 
de generaciones de víctimas inocentes.
¡Ayer y hoy!

Dos manos abrazando
un injusto veredicto,
dolor humano.



aceptación
Se necesita mucho coraje para aceptar aquello 

que realmente preferiríamos no hacerlo. Para 

tender las manos cada día a nuestro mundo 

cargado de violencia y atrocidades. Para 

tomar la decisión de aceptar a Jesús y la 

paradoja de su cruz.

Nuestras manos son un precioso regalo. 

Podemos crear y destruir, edificar y 

derrumbar. Podemos abrazar o empujar. Jesús 

usó sus manos para bendecir, para recoger a 

los perdidos, todo el tiempo anunciando la 

Buena Noticia, llevando la paz. Hasta que 

finalmente abrió sus brazos en la cruz. 

Aceptando y abrazándolo todo lo nuestro, el 

abrazó nuestros dolores, nuestra cruz.

Señor Jesús,
el misterio 
de tu cruz
está en el corazón
de nuestras vidas.

Ayúdanos a abrazar
el mundo como tú lo hiciste.

Danos la perseverancia
que necesitamos para hacer
de nuestro mundo un mejor lugar.

Tu reino viene,
hágase tu voluntad.

rezamos

para profundizar
• aceptación
    Hebreo 10, 5-10

• la medida del amor
     Romanos 5, 6-8


